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LA CASA DE VECINDAD.

^ADA hay por cierto tan común co- 
especie de execración con

que siempre se miran estas ca­
sas; y ya que no sea execración, 
es por lo menos un desden tan 
humillante y  tan soberbio, que 

yo  no sé sinó es á vece.s peor inspirarlo 
que ser objeto de aquel otro penoso 
sentimiento. Y  sin embargo, si bien se 
considera, no es la Casa de vecindad el 
peor mal que tengamos en este mundo: 
yo  por mi parte las contemplo de otro 
modo, y  observándolas m is de cerca, 
casi que las reputarla corno un vasto re­
ceptáculo de variados y  graciosos origi­
nales; estrano conjunto de caricaturas; 
mundo abreviado y  como si dijéramos 
en miniatura de lo que pasa en este 
otro mundo por muyor; especie de tea­
tro universal donde á todos, mal que nos 
pese, nos toca representar nuestro papel. 
Esas casas, tales como son, y  observa­
das, b.ijo un punto de vista filosófico, 
nos dan con mas título el privilei:io que 
se abrogan aquellos e.scritores, que no

sé si llamaré fecundos ó atrevidos, que 
sin que su bota haya profanado jam ás 
el sagrado de los salones, nos promul­
gan sus códices de cortesía; e.sas seve­
ras reglas de la etiqueta- de que se di­
cen supremos sacerdotes: nuevos Bru- 
meles, pequeños Napoleones de la mo­
da, ante quienes todos deben prostei- 
narse: privilegio usurpado de su parte; 
pero que és una justa coiíquista del que 
viviendo ó visitando una casa de vecin­
dad, torna sobre sí el empeño de pintar 
por ellas lo que pasa en este mundo.

Por lo común los hombres piensan to­
dos como piensan unos pocos: delegan ca­
si siempre su inteligerrcia y discuia-en por 
procui-acion. Nada quisiei’a y o  inénos que 
se sospechase de mí (pie estoy inclinado 
á maldecir de mis semejantes, pero si he 
de juzgarlos sin pa>!Íon, me parece que si 
no física, moral mente están casi todos 
coiitaininados de esa maldita indolencia: 
entregan sus negocios á uii procurador, 
sus pleitos ai abogailo, sus propiedades 
al tn ivoniotno, al médico su Sfilud, y  su 
alini y  su conciencia al confesor: leen, 
es verdad, pero e-» para in itar con ello 
la pereza: devoran una novela, y  es

porque no ofrece ningún estudio; se 
embadurnan el espíritu con los diarios, 
porque no requieren el trabnjo de la me­
ditación, y  que ellos mismos se asimilan 
sin que se ponga la hibor de nuestra 
parte. Y  pues que tal e s la  tendencia de 
la especie, no sojuzgará usurpación que 
tomemos por ella el naipe y  juguemos 
á su nombre la partida.

No diré yo que viva, pero si que es­
toy como si viviera en una de estas casas 
de Vecindad; vivero inmundo de los bi­
chos mas raros que se han visto: los hay 
de todos sexos, de distintas inclinacio­
nes, y aunque'siempre en comunión, se 
tratan como enemigos. Su primer origi­
nal, y  el mas antiguo inquilino de la 
casa, es uno de estos séres caprichosos, 
que si abundan por el mundo no dejan 
sin embargo de atraer por su estrañeza: 
índole flexible y blanda, natural doble, 
dualidad sin individualidad propia y 
exclusiva; es de aquellos que ponen siem- 
pi;e “ uii no me atrevo” inmediatamente 
después de un “ yo quisiera.” Su volun- 
tail parece que está sériamente reñida 
con su inteligencia, ó que esta es antago­
nista de aquella: ostenta los principios y
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se reserva obrar por lae-¡cepcion^concibe 
lo que (lebiei’íi híicery opei'a contra lo que 
concibe; en suma, puede mirársele como 
ál juez severo que se condena en su'í ac- 
to.s. Quisiera ver prosperar nuestra in­
dustria y. va á comer á un restaurant 
francés; sus muebles le vienen del ex­
tranjero, sus vinos de 0[)orto ó de Bur­
deos; si se divierte es con cantar)tes ita- 
liano.s; sus vestidos se cortan en Pari-<, y 
en su biblioteca no se encuentra un so­
lo libro en español. Es de la opinión de 
todos, á nadie contradice, y aunque 
aparenta llevarse bien con sus vecinos 
no los puede sobrellevar, y en el fondo 
los ódia mortalmente.

La que le sigue, sinó en antigüedad de 
domicilio, en proximidad de habitación 
es una señora, que si fué bella ahora 40 
años, al comenzar la [)riuiavera de su vi­
da, no es ya mas que la, ruina de un 
hermoso templo, columna sin chapitel, 
arco sin bóveda que le sirva do arquitra- 
ve. De todo el humo <le sus pasadas 
pros[)eridades, solo le queda, una triste 
memoria de lo que fué, y reducida ahora 
á vivir en esa extraña roca <le Santa 
Elena, como pudiera llamarse el cuarto 
que hoy ocupa, sobrevive á su gloria y 
solo tiene ya recuerdos que la de.-^peda- 
zan. Es sin embargo de una ingenuidad 
de amor propio que parece todavia mas 
singular en su situación, y no ha mu- 
iíhos dias que hablándome con un can­
dor que yo no me esperaba.:‘ "Yo no sé 
cómo esplicarb», me decia, pero ello os 
que no he enconti’ado otra persona que 
tenga como yo razón constantemente: 
todos se engañan todos signen la sen­
da equivocada', y yo  sola ■ he visto el 
buen camino,” De sus huéspedes al que 
ménos puede tolerar es sin embargo del 
que se halla mas vecino y este no le de­
vuelve mal sus hostilidades; he partici­
pado de algunas de sus conversaciones, 
y á lo que he visto no desempeñan mal 
su per^onage. En una de ellas la dama 
.<e laíneutab i de su suerte y se queja­
ba de la injusticia con que la fortuna la 
trataba: siempre se pintó como fiel asus 
deberes, cumplió su destino, jamás ofen­
dió á nadie, vivió en paz con todo el 
mundo. ¿Porqué el mundo habrá de 
perseguirla?— Esa es la miseria delahu- 
mauiilad: le resfiondia el grave metodis­
ta su compañero: es menester acomo­
darnos á este juego caprichoso de la 
suerte, obrar según debemos, y dejar lo 
demas como ello fuere, el deber es 
nuestro, los acontecimientos son de 
Dios.

A  su frente vive otra familia en la in­
digencia; en cuya cu.sa nunca hay lum­
bre, cuya copa siempre está vacía, don­
de la mesa jamás se cubre de alimentos; 
donde un padro abandonado y  disoluto 
tiene en la abyecci(»n d una esposa y a 
sus hijos; triste familia, ó mas bien cuan­
do está reunida en su sucia desnudez, 
mezquina justa-posiciori de .seres degra­
dados, en quienes la miseria ha aniqui­

lado todo sentimiento de dignidad y 
elevación. Ilespetítremos su desgracia, 
no les viene de ellos mismos, deriva del 
que estaba encargado, del que era res­
ponsable de su felicidad. Tal vez, con 
mejor dirección, bajo otra sombra, no ya­
cerían en la escoria de esa última grada 
de la escala social, ocuparían otr(> pue.s- 
to, y ya que no llegasen <á ser héroes, 
contaríamos al ménos con tener hombres 
en su lugar.

Los otros dos vecinos de la casa 
son; un agente de Procurador, chispe­
ro, sucio y atrevido, guerrillero del fo­
ro, tan versado en sus intrigas corno 
venal y  corrompido, y un oficial retira­
do, aunque tan fiel al servicio y tan 
cumplido observador de los usos milita­
res, corno es resuelto enemigo de las de­
mas profesione.s del Estado, á las que 
mira si nó con desden al ménos desde 
una'altura que hace siempi'e á la suya 
superior á las otras. Entre estos dos ve­
cinos hay siempre una constante esca­
ramuza, que mucho me temo haya de 
venir á parar en una guerra declarada. 
Cuando se encuentran, esa sombra de 
procurador bloquea al oficial y  este le 
prepara otra derrota de Waterioo, y una 
roca de Sta. Elena fuera de los confines 
de la casa. El mozo de procurador le 
asalta siempre atacándole por su lado 
mas débil; acusa á su profesión de las 
desgracias que ocurren en este mundo y 
pinta á la guerra como el peor de los 
males de la Sociedad.— “ Pero si la guer­
ra, le dice el oficial, devasta los Esta­
dos, destruye la.s ciudades y tala las 
campiñas, los pleitos producen también 
males no ménos considerables; si la una 
mata y aniquila, si empapa en sangre el 
campo de la carnicería, si desmoraliza 
y falsifica el corazón humano; los pleitos 
también le ulceran, relajan la< costum­
bres, manchan la inocencia, hacen de las 
familias otros tantos bandos de enemi­
gos y disuelven la natural conexión 
que debiera existir entre la sociedad y 
los efectos de nuestra benevolencia, ha­
ciéndonos sufrir una agonía mucho mas 
lenta y continua, mas dolorosa y pun­
zante que la que nos viene de una bala, 
ó de la punta de una espada: en fin, si 
la guerta no siempre es legítima, puede 
al ménos ser justificada, si nó en sus mo­
tivos, en sus dichosos resultados; pero 
los pleitos nunca dejan de ser una odio­
sa calamidad. Sé que no deberia ocu­
parme de tí, ni de comparar tu profe­
sión con la mia; he hecho mal en contes­
tarte; pero al romper toda relación en­
tre nosotros he querido enseñarte e.stas 
verdades para que nunca aspires á un 
paralelo que me degrada” ;— y volvién­
dole la espalda con indefinible gesto de 
desprecio se dirigió á la vecina que aso­
maba eiitónces por la puerta de su apo­
sento:—¿Parece que está V. colérico, 
OIpitan, ó que acaba de reñir con su ve­
cina?— No por cierto vecinita, es un in­
secto que he desplomado en mi camino.

porqué quiso volver su ponzoña contra 
«ni.— El mundo parece que está cubier­
to de esos bichos, y no será corta tarea 
aniquilarlos.— Tampoco es mi propósito, 
y  sin hacerle un í guerra declarada, los 
piso cuando se vuelven sobre mis talo­
nes:— pero arniguita, voy á tomar café 
y por mas dulces que sean sus sonrisas, 
nunca bastarán ellas para endulzarme á 
mí la taza; y  diciéndolo poco tardó en 
encerrarse en su cuarto y dejarla sin 
respuesta.— ¡Grosero Capitán, solo un 
destino fital me obligariaá vivir en es­
ta casa, mezquina cárcel que comprime 
mis altivos pensamientos, conjunto mi­
serable de seres indignos con quienes 
es un oprobio para mí tener la menor 
asociación!— ¡Paciencia, amiga mia,! le 
dijo su vecino: esta vida pronto se pa­
sa y si no nos hallamos bien en este 
mundo, si los vecinos nos persiguen, si 
su odio y amistad suelen ser perjudicia­
les, reposaremos al cabo en la tumba, 
y en aquel recinto solitario no hay en­
tóneos nada que no.s perturbe. Si aspi­
ráis á esa tranquilidad, sabed que úni­
camente puede darla ese temible sueño 
de la muerte.

E l R ecoleto .

♦6»

AL AUTOR
DEL ARTÍCULO QUÉ ViÓ LA LUZ EN EL NÜM. 2 6

DEL G a v i l á n , t i t u l a d o :

«‘CRITICA. I>E CR IT ICA .’^

^6^6»

¿C '»n q u e , al fin, se d e c id e  v. m d., S r. a n ón im o, 
á tom ar á su ca rg o  la  defen sa  del in d e fen sab le  
D . .Vlariano] D o y  al Sr. I). .Mariano sen tid os 
pésam es, m il p á cem es á la Serenata  y  á mi la 
e iihorabuen  t. D efen sores com o v. m d. es lo que 
n ecesita  y  m erece D  M arian o: y  no lo d ig o  por 
bu larm e d e  v . m d ., sino so lo  por h acerle  recta  
ju s t ic ia

P ero  d íg a m e si le p la ce : ¿v. m d . es v  m d ., ó  
es el m ism o 1). M ariano? H a g o  la pregu n ta  por 
que el estilo  del artícu lo  ¿¡■a¿'//'ineíco, es tan se ­
m ejante al de  aquellos d e  la Id e a  (jue tod os  p a ­
recen  uno: las m ism as fa ltas g ra m a tica les , las
m ism as d isp ara tad as figuras, las m is m a s .......... !
( /u a n d o  co n c lu y a  v . m d. la p u b lica c ión  <le su c r í­
tica , en ton ces  le p rob a ré  hasta  la sa c ied a d  el p a ­
ren tesco  de am bos escritos.

L a  am en aza  de dej irm e irnplurne, m e ha p a ­
re c id o  m u y  ch istosa : b íp ed o  itnplum e s o y  d esqu e  
n ací, pu esto  q u e r a c í  h o tn b r e y  d ifiero de v . m d. 
y  de las le ch u za s  en que ca re z co  tam Lien de i»i- 
co  y  de garra s . A d e m a s , siem pre he ten ido  com o 
c ierto  qu e  im phim e, se d ice  de las a ves  á las cu a ­
les n-i han sa lid o  to d a v ia  las p lum as. T a m b ié n  
m e h izo  reir v . m d á m as y  m ejor, cu an d o  d ijo : 
‘ •afilém onos las garras y  d em os un p ic o ta z o ;”  de 
esto co lijo  qu e  ó  v . md. p ica  con  las garra s , ó  que 
tien e  las garras en el p ico , ó  que p ico  y  garras
son para  v . m d. la  m ism a cosa , ó que v. m d ........
no sabe  lo q u e  se pesca .

L o  que si sa b e  v. m d. es in ven tar m etá foras ; 
en esto pu ede v. md. ap ostárse las con  el m as p in ­
tado. Q u é  oron do qu ed arla  v . m d . cu an d o  d ijo : 
“ #'«a rueda de f w g o  de la  civ iH z'icion  que g ir a  
sobre ejes de d iam ante llam ada la instrucción  p ú -  
hlica  ”  Y o  d e  m í se d e c ir  que q u e d é  .ich ic lia rra - 
do . K ecord é  tod as las ard ien tes ru edas g ira to ­
rias qu e  he v is to  en las fu n cion es  de fu eg os  ar­
tific ia les , y  d ig e  para m í: ¡S i la c iv i l iz a c ió n  s e ­
rá  tam bién  p irotécn ica ?  La deslum bradoru  m e - 
táfiira d e  v . md. es p or  si so la  un tratad o  com -
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p le to  d e  p e d a g o g ía . E n  e fe cto : si la  in stra ccion  
p ú b lic a  no es m as que una rueda g iratoria  de fu e ­
g o , para  qu e  a q u eb a  se  prepaiiU e, no h a y  qu e  p o ­
ner en las escu e las  prof. sores p iro técn icos .

P ero  ten g a  v. m d . la  b on d a d  de d ec irm e , ¿ có ­
m o >‘e le o cu rr ió  cn in parar la in stru cción  con  una 
rueda de fu eg o? (ju é  sem eja n za  en con tró  v . in 'l. 
entre una y  otra  cosa? V am os; con fiese  v . m d. 
(|ue q u iso  ech arla  de re tó :ico , y .......... ¡zas! so l­
tó  ese g a za p o : con fiése lo  v  m d . sin ru b or; que 
n ad ie  se burlará por e llo  de v . m d .; tan to  m enos 
cu anto  que la su sod ich a  ru eda  tiene inconcusas 
doctrinas y  Jira a d em as .sobre v ar ios  e jes  á la v e z , 
co sa  q u e  no h abia  p o d id o  con seg u ir  ningún m e­
cá n ico . S i V. m d. no pien.<a sacar p riv ileg i'»  para 
su descu b rim ien to , le  a grad ecería m os m u y m u­
ch o  qu e  n os d igesecd/;^a y  dónde están co lo ca d o s  
los  ta les e jes , que no im piden  en lo m as m ínim o 
la  rotacio ii d é la  m ila g rosa  rm ala.

A v. m d. debe de lastimarle linrrihhm entclos 
oidos, esto  qu e  v e n g o  d ic ien d o  y  p or  no p ecar de 
cruel, d o y , por ahora , de m ano á sus g .trros ,  ̂
su  p ic " ,  á sus e jes y  á su rueda de fu e g o , y  p a ­
so á con testarle  sus argu m en tos que, entre p arén ­
tesis , corren  p are jas con  la rueda , los  e jes , el p i­
co  y  las garras de v . m d . á qu ien  I>ios ben d iga .

D ic e  v . m d. qu e si no h a y  esca la fón  para  el 
p ro fesora d o  m u n icip a l, será inútil que con sagre  
un h om bre  al m ag isterio  los m ejores años de su 
v id a , in ú til que d esp u és  de v e in te  ó  treinta años 
de sacrijirlos log re  una rep u tación ; pu esto  que 
nun ca  verá  prem iada  su asid u id ad , su con stan cia , 
su ahne^acinn. “ P erd on e  v. m d . qu e h aya  v a ­
riado  un p o co  el e.stilo en qu e  d ijo  v . m d . tales 
co sa s : m e tom é sem ejante  libertad  con  la buena 
in ten ción  de n<> p on er á la v e rg ü e n z a  p ú b lica , en 
la  S eren a ta , las g arra fa les  fn ltas de g ra m á tica  
que c o m e tió  v . m d.

D íg a m e  v . m d; esos m aestros enseñan de b a l­
de? con sisten  sus sa cr ific ios  y  su a b n eg a ción  en 
traba jar sin sueldo? N o , c iertam ente ; p 'u  s en tón - 
ces  ¿á qu é se nos ap ea  v. m d , con  qu e jas y  lá g r i­
m as? A l h o m b re á  qu ien  se le p a g a  p<»r su traba jo  
un sa lario , a ju stad o  d e  antem ano, n ada  se le d e ­
be. E n  mi cr it ica , h a b la n d o  de esto m ism o, d i ­
g e  si m» recu erd o  m al; ¿á q u é  ese  escab ifon ? D e ­
m os los pu estos á los  m as d ig n os  y  no e s ta b le ce z - 
ca m os otro n uevo m on op o lio .

P la y  en C u ba , m u ch as personas, id ó n e a s  p a ­
ra enseñar, qu e  aceptarian  los p u estos de p ro fe ­
s ó l a s  m u n icip a les , .'•in ped ir  esca la fón .

C on  resp ecto  á la  op in ión  de v . m d. de qu e el 
esca la fón  m ata al fa ca rU ism o; p ien so  y o  de m u y 
d iv ersa  m anera; pot-s á ca d a  m om ento  v ien e  un 
lieck» á d esm en tir  la asevera ción  de v. m d. y á 
con firm ar el a n tiq u ís im o  d ich o  d e  que la  h u m a ­
n id a d  es déb il.

{  ContimLurá.')

DEL FASTIDIO.

“ La enfermedad incurable en las mu­
jeres ricas y mtil educadas, es el ftisti- 
dio” , dice una escritorti contemporánea; 
y hé aqui la procedencia de cuantos per­
juicios y de cuantos males pueden re-̂ ul- 
tar á las jóvenes que no se dediquen 
con ahinco á aplicarle el necesario cor­
rectivo.

Entre nosotros no se necesita que 
una joven goce de comodidades y tenga 
una vida regalada y exenta de afanes, 
para que sea propensa al fastidio, á ese 
hondo malestar que paraliza las mas no­
bles aspiraciones del alma, que turba 
sus facultades mas dignas y hace ver 
todo en la vida bajo un prisma descon­
solador y enervante.

Precisamente sucede que aquellas 
que carecen de los medios de frecuen­

tar los espectáculos, de asistir á las reu­
niones y de presentarse ricamente ata­
viadas en la sociedad, son las que con­
finadas en sus casas durante la prima 
noche, entregadas á una completa inac­
ción de cuerpo y de espíritu, concluyen 
siempre por entregarse al sueño, recli­
nadas en un columpio ó medio echadas 
en un sofá: espectáculo que á menudo 
ofrecen las salas de muchas de nuestras 
casas en las horas ya dichas.

En mi concepto el sueño es como 
cualquiera otra necesidad física: solo 
aguijoneado por ella es permitido entre­
garse á su satisfacción. Pero si por no 
saber que hacerse y por huir del fastidio 
abrumador, se le provoca y se le atrae 
con el abandono, el sueño entonces es 
vergonzoso y debe condenársele.

Una joven dormida en líL sala de su 
casa á vista de todos los que pasan á 
esas horas por la calle, me parece que 
en rigor se recomienda poco, tanto por­
que “ cuando duerme no debe ser vista 
mas que por los ojos de la Providencia,” 
según la espresion de un e.- ĉritor fran­
cés, cuanto porque la juventud está obli­
gada á mostrar siempre actividad; dispo­
sición y deseo de ilustrarse y adquirir 
cuantos conocimientos estén á sus al­
cances. No será por cierto durmiendo 
como se logre esto; y por lo tanto, toda 
joven que en algo se considere, debe 
retraerse de dar ocasión á que se la juz­
gue mal tan fácilmente.

Yo no creo que pueda haber jóven 
tan desprovista de todo recurso, que 
siquiera no cuente con un amigo, con 
una persona, cualquiera que se intere.' ê 
por ella, para que la facilite algún buen 
libro con cuya lectura entretener agra­
dable y útilmente esas horas en que en 
nada se ocupa.

Vale mas leer que dormir: vale mas 
conversar con álguien que sea capaz de 
fecundar nuestra inteligencia con algu­
na idea buena, con algún pensamiento 
elevado, que permanecer sumergidos en 
el marasmo y el disgusto que resultan 
de un frecuente aislamiento, cuando en 
él no no.s entregarnos á la meditación.

Hay tanto.s recursos para conjurar el 
fastidio y para ocupar dignamente la 
atención, que asombra á la verdad cómo 
puede haber jóvenes que no hallen me­
jor espediente para librarse de él, que 
ponerse á dormir.

Para mí siempre ha sido una falta im­
perdonable y lo que ménos he podido 
tolerar, que en plena juventud, cuando 
tan noblemente se pueden emplear las 
facultades todas se desentienda algu­
no de tan alto deber y se conforme 
con representar en la escena de la vida 
un papel insignificante, estando llama­
do á »irar en otra esfera.o

Todos hemos traido á este mundo 
una misión que llenar; para algo se nos 
ha colocado á cada cual en el lugar que 
ocupa; y abandonarle ó permanecer en 
él inactivo, es proclamar nuestra poca

dignidad ó nuestra imperdonable apatía.
Algunas jóvenes viven imbuidas en 

el error de que ninguna misión impor­
tante es la suya miéntras permanezcan 
solteras; que su única ocupación duran­
te ese estado debe ser el de engalanar­
se, divertirse y gozar descuidadamente 
de todo. ■

Y  esto que á veces su propia madre 
y .por lo general sus hermanos y demas 
parientes las predican y las aconsejan, 
es lo que las llega á persuadir de la 
completa inutilidad de pensar en otra 
cosa que no sea en lo que queda men­
cionado.

Por lo tanto, fuera de estos frívolos 
objetos de ocupación, fuera de tales dis­
tracciones, nada hay para una jóven así 
aleccionada, teiiiendo que recaer por 
consecuencia á cada paso, en esa enfer­
medad incurable de las mujeres ricas y 
mal educadas, que consiste en el fasti­
dio.

¿Por qué no se hace comprender mas 
bien á las jóvenes que si en el matrimo­
nio tienen altos deberes que cumplir, 
solteras están obligadas igualmente á 
otra misión para con sus padres, para 
con sus hermanos, para con todos aque­
llos que se hallen á su inmediación? 
¿Por (|ué no se les advierte el compro­
miso que tienen también consigo mis­
mas, puesto que deben prepararse con­
venientemente para esa gran obra del 
matrimonio, para que al hacerse cargo 
de ella, hallen en sí algo que las auxilie, 
algo que las asi.sta y las sostenga en su 
realización?

Pero no, se las deja que á su arbitrio 
empleen bien ó mal el tiempo; que se 
consagren á lo que mas les plazca, ó si 
en nada hallan halago, que se entreguen 
al sueño en horas desusadas y aun go­
zando de cabal salud.

Así es que unas optan por ese estre- 
mo recurso, y otra.s ménos apáticas, pe­
ro peor aconsejada.®!; ceden á las insi­
nuaciones de alguna criada con quien 
están en gran intimidad, y escuchan de 
su boca las protestas que por su con­
ducto les dirige alguno, que con el ca­
rácter de apasionado, repasa su calle; ó 
bien reciben y leen epístolas amatorias, 
pésimamente redactadas, que son ya de 
por .sí el proceso del que las traza.

De este modo, y con objeto muchas 
veces de librarse del fastidio, principal 
motivo de su tolerancia, se ven jóvenes 
que adoptan por confidentes á sus cria* 
das, tratan con ellas sin escrúpulo algu- 

,no y se avienen á admitir extrajudicial- 
mente á un amante; cuya peor reco­
mendación debiera ser desde luego los 
medios de que se vale para interesar el 
corazón de la jóven; que lo acoje solo 
porque se fastidia y que se fastidia por­
que no han sabido educarla.

G e n a r o  A b e l .
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LITERATUR/V INGLESA.

DE LOS GRANDES GENIOS.

No hay calificación que con mas faci­
lidad se dé á un escritor que la del gé- 
nio. Hé visto aplicarla á muy comunes 
poetas, y no tenemos uno solo que se 
dedique á componer versos heróicos 
que no reúna multitud de admiradores 
y no pase por serlo, ni uii novel escritor 
de tragedias á quien no se exalte como á 
un génio sublime. Así mi objeto en es­
te artículo ha sido examinar lo que real­
mente es un gran génio, á fin de hacer 
algunas reflexiones generales sobre asun­
to tan poco común.

Entre los grandes génios hay pocos 
que se atraigan la admiración de todo 
el mundo y á q u i e n e s  se pueda contem­
plar como prodigios de la naturaleza hu­
mana: son aquellos que solo por la fuer­
za de sus talentos naturales y sin el so­
corro del arte producen obras que for­
man las delicias de sus contemporáneos, 
y  la admiración de la posteridad. En 
medio de la irregularidad que se en­
cuentra en estos grandes génios, hay 
alguna cosa de noble, infinitamente mas 
bello que todos los rasgos y la delica­
deza tomados de lo que los franceses 
llaman hd esprit\ es decir, el génio puli­
do por la conversación, la reflexión y la 
lectura de los mejores escritores, por­
que indudablemente por mas elevado 
que este sea, imbuido en las artes y las 
ciencias toma yo no sé qué tintura que 
le hace caer en la imitación.

Se encuentran muchos grandes génios 
naturales que no han sido disciplinados 
ni oprimidos por las reglas del arte en­
tre los antiguos y sobre todo en los 
orientales. Homero tiene una infinidad 
de rasgos atrevidos á que nunca llegó 
Virgilio y  en los libros del antiguo Tes­
tamento hallamos diferentes pasages 
de una sublimidad infinitamente mas 
noble que la de Homero. Pero si se con­
cede á los antiguos un génio mas atre­
vido y mas elevado, se debe confesar al 
mismo tiempo que á sus mas grandes 
hombres les faltaba ó mejor dicho esta­
ban muy mas distantes de la exactitud* 
y delicadeza de los modernos. En los sí­
miles y alusiones con tal de que hubiese 
alguna .semejanza no se cuidaban absolu­
tamente de su propiedad y oportunidad: 
así Salomón compara la nariz de su 
querida con la torre del Líbano, que mi­
ra hácia Damazco, y en el Nuevo Testa­
mento se equipara la venida de Jesu­
cristo á la llegada imprevista de un la­
drón durante la noche. No concluiría si 
me divirtiese en citar todos los ejemplos 
de esta naturaleza que se encuentran en 
los antiguos: Homero nos representa 
á uno de sus héroes rodeado de enemi­
gos como á un asno que pasta en un cam­
po de trigo, y que no se mueve á pesar 
de tener en pós de sí á todos los mu­
chachos del pueblo; compara á otro que

lleno de ardor por saciar su venganza 
no encuentra ningún reposo en su lecho 
á un pedazo de carne que se asa lenta­
mente en las parrillas. Este defecto de 
los antiguos abre un vasto campo á la 
burla de lo.s e.spíritus ligeros que pue­
den mofarse de una falta de propiedad 
pero que no comprenden lo sublime de 
esta clase de escritos. El rey actual de 
Persia entre una multitud de títulos 
pomposos que se dá conforme al uso de 
los orientales, toma el de sol de gloria, 
y  agradable nuez moscada. En fin y para 
cortar ya una crítica demasiado severa 
de los antiguos con respecto á esto, y  
particularmente de los que habitaban 
climas cálidos y que tenian mas vigor 
y vivacidad de imaginación, es menester 
comprender sobretodo que lo que se 
llama oportunidad en una alusión es un 
descubrimiento moderno de los paises 
mas templados, donde por una delicade­
za y exactitud escrupulosas se quiere 
suplir la falta de fuerza y de animación 
en las composiciones; siendo nuestro 
compatriota Shakespeare un ejemplo 
bien notable de la primera de estas dos 
especies de grandes génios.

Antes de abandonar el asunto obser­
varé que i índaro era también un génio 
de la misma clase, que llevado por la 
impetuosidad de su fuego nátural, se 
elevaba á las mas vastas concepciones y 
nobles ímpetus. ¿Por otro lado se puede 
ver nada mas ridículo que hombres de 
una imaginación menos que mediana 
quieran imitar su manera de escribir y 
nos den piezas monstruosas con el be­
llo nombre de odas Pindaricas? Cuando 
veo que hay quien se atreve á imitar 
las obras que Horacio nos representa co­
mo únicas en su género é inimitables; 
cuando los contemplo siguiendo melódi­
camente las irregularidades y esforzán­
dose en alcanzar por los pequeños giros 
del arte los ilirnitatlos arranques de la 
naturaleza, no puedo menos de aplicar­
les este verso de Terencio:

Incerta hcec si tu postules 
Ratione certa facere, niliilo plus ngas 
Qudm si des operam, utcum raiione insanias.

‘ ‘Pretender fijar por la razón cosas 
inciertas, es querer aliarla con la locu­
ra.”

Eun. Act. I. Esc. H 
{Co7itinuará.)

PLAGAS SOCIALES.

¿Q u ién  no co n o ce  al fatuo, la  m as r id icu la  ca ­
rica tu ra  hum ana, la  m as com ú n  sin em b a rg o  en 
la  s o c i 'i l  con gregación .?  ¿Q u ién  no ha v isto  un 
ton to , un n ecio , un p ed a n te , su rg ien d o  de cu a l­
qu ier parte, a p a recién d ose  d on d e  qu iera , y  s iem ­
pre  pron to á h acer sentir el p eso  cab tm itoso  de 
su  in flu en cia  m alérica , en cu m plim ien to  de la s o ­
la  y  ú n ic a  m isión  q u e  lo tra jo  al m undo?

P o r  v ia  de com p en sa ción  siqu iera , h ag á m osle  
‘ b la n co  de nuestras burlas y  e x p íe  al m én os aqu í

sus crím enes, b a jo  la  féru la  sa tírica , s irv ien d o  de 
escárn io  y  befa  á tod os  en gen era l.

¿P o r  q u é  est.i tan satu‘<feclio ese m o za lv e te  
q u é  n^da h a ce  d ig n o  ni m eritorio  y  anda  con  
aire tan im portan te  p a von eá n d ose  sin cesar? 
V é a se  retratado en su rostro el con tento in terior, 
la  sa tis fa cc ión  p erp étu a . E s c la v o  de su persona , 
v e s tid o  l id íc u la r .e n te  á la ú ltim a  m od a , está  
p e r s u a d id o  qu e don de qu iera  qu e  se presen ta , 
ca u sa  un efi c to  ex tra ord in a rio  com o tod a  una 
n o ta b ilid a d . K« sabe  h ab lar, d iscu rre  p és im a ­
m en te  y  es gr>,n di.vputador Su  tem a favorito  
son  la s  m uj( res, las con q u ista s  que h ace  y  el 
a lto  p a rtid o  que tiene entre ellas. ,'‘ in em b a rgo , 
S e  cré e  su p erior a tod as en g en era l, p orq u e , d ice  
no h a y  m n ger q u e  se m erezca  á tiingun h om bre. 
E iiH inóralas por h acerles  fa v o r , com o  qu ién  d i­
ce , p or  lástim a, p ero  no p orq u e  h ijo  a lgun a  de 
E v í, v a lg a  la pen a  de que se afecte, n ad ie  lo m as 
m ín im o por ella. C im  estas ilusioties se a lim en ­
ta y  p a sa  con ten tís im o  tod as  las h oras de su v i ­
da, s ien d o  f e l i /  en r ta lid a d , ju r s  tan gran  con  
fian za  en los p rop ios  m éritos  y  una tan a lta  idea- 
de sí m ism o, á la  larga  acabm i por dar á un h o in . 
bre c ierta  p re p o n d e ra n c ia  entre el com ún  de las 
gen tes, com p u esto  c o m o  se sa b e  de ton tos y  de 
cá n d id "S , y  p or  h a c< r le  unn repu tación  ile v a lia  
y  de in fluen cia . E l  q u e  no du da  de sí ja m á s , el 
que se m uestra  siem pre arrogante , em prerniedor 
é in trép id o , d om in a  al ca b o  la s itu ación , se so 
b rep on e  á los  o tros  y  los su b y u g a . L o s  fátuos, 
los  ton tos , son  to d o s  así, y  p or  esn el m undo, las 
co n v e n ie n c ia s  y  la  fe lic id a d , com p ren d id a  de 
c i jr ta  m anera, es de los fá iu os , y  d e  lo s  ton tos 
rem atados.

E n  el p a r t icu la r  de las m u jeres, por e jem p lo  
es in d u d ab le  qu e  un h 'm ib re  a trev id o , osa d o  y  
p or  dem as sa tis fe ch o  de qu e e lla s  han d e  qu erer­
lo y  d istin gu irlo , con s igu e  á p o co  d e  p rop on erse  
esto , rea lizar su  em p eñ o. L u e g o  las m u jeres tie ­
nen d iscu lp a , p u es c> rno el núm ero de los n ecios  
es su p era b u n d a n te , y  el d é lo s  h om b res de m ér i­
to red u c id ís im o , e lla s  qu e  necesitan  am ar, que 
n ecesita n  ca sa rse  y  esUthltcerse, se  ven en la fo r ­
z o sa  p recis ión  de su ttirse  en el g én e ro  que m as 
a b u n d a , en el q u e  se h a lla  m as a sus a lca n ces. 
N i p or  un o jo  de la ca ía , se suele á v e ce s  en con ­
trar un h om b re  de n ;ér ito , y  c< m o n in gu n a  m u. 

je r  ha  de aven irse  al triste papel de D iú g en es  que 
a n d a b a  con  la linterna b u sca n d o  un hum bie, se 
ech an  en b ra z o s  de D ios , es decir , dejan al cu i­

d a d o  d e  la  ca su a lid a d  ó  la suerte el v a lo r  m as 
ó rn e n o s  e fe c t iv o  qu e  h u y a  de tener el h om b re  
q u e  les toqu e am ar y  con  el cu a l se casen . ¡P o , 
breciH as! así « o n  d ig n a s  de lástim a m a s de cu a ­
tro, á qu ienes su e le  ca b er una suerte tal, que n i 
por e x p ia c ió n  d e  en o im es  cu lp a s p u d iera  im p o ­
n érse les!

V íc t im a  p or  lo  reg u la r  la m ujer de su corazón , 
v íctim a  de sus sen tim ie n to s  y  sobre  tod o  á A  p i ­
ca ro  am or, q u e  es p a ra  ellas s iin i) le  lii ep id e ­
m ia reinante, se en tregan  á m an sa lva  al prim ero 
qu e  se  le a n to ja  req u erir las de am ores. S i a cier­
ta  á ser un ton to  de esos que enam oran  á las 
m u jeres  por h acerles  fa v o r  ó ¿ í / í / m í / ,  c a lc ú ­
lese  la  g í.n a n c ia  que h a iá  la pi-hre de quien  se 
C iim padece tal m a ja d e r o ; ca leú le> e las ideas que 
le  im bu irá , los  errores q u e  le hará  com eter  y  to ­
d o  el fru to  qu e re cog erá  esta  m ísera  cria tu ra  de 
qu ien  com p ren d e  así t i  am or y  ju z g a  así á la  
m ujer.

¿N o es bu en o  que un ch isg a ra v ís  cua lqu iera , 
un n ec io  d e  á fó l io ,  sin recom en d a ción  de nin-
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g im a  c la se , im aginti tan  g ra n d e  a lisn rdo  com e  
ese d e  qu e  no lia y  inn jer que se. m erezca  á h om ­
bre a lgun o? ¿ Q u é  v a le  el h om b re  d e  m as p ren ­
d a s sin el com p lem en to  de la m ujer, sin su aiixN  
lio  y  su  c o o p e r a c ió n ' U n a  m u jer bien  dotad a  es 
siem pre estim a b ilís im a , y  un h om bre d e  corazón , 
un h om b re  de in te lig en cia , n ecesita  su Iia lago, 
fe cu n d o  p ira él en b ien es  sin num ero.

U ero trate V . de co n v e n ce r  con  esto á quien  
se cree  suiie.rior en tod o , d quien  osten ta  p or  to ­
das p artes su arroga n cia  y  su p on e  al u n iverso  
entero o cu p a d o  d e  su in d iv id u o . jQ u é  ca lam idad  
la d e  un ton to por el e st ilo , la de un en te  tan su­
m am ente r id íc u lo ! ...........

T e n g o  o b se rv a d o  q u e  suele ser esta estú p ida  
van iflad , este e x c e s iv o  am or p rop io  qu e revelan  
a lgu  las gen tes  en to d o s  los  a cto s  d e  su v id a , 
una e sp ec ie  d e  m •! hered itario  y  com ún  á v eces  
á tod os  los  m iem bros de una m ism a fam ilia .
<'a sa s  h o y  in festad as de esta  ep id em ia , don de 
h asta  los  criad  s adolecen  del m al qu e  a fecta  á 
sus señ ores , n otán d ose  en a q u e llos  una serv il 
cop ia  del m ism o aire im ponen te  y  el m ism o as­
p ecto  ch oca n te  qu e  ostentan  é stos . E s o b se rv a ­
ción  cu rios ís im a  y  q u e  á mi m e d iv ie rte  sob re ­
m anera si' inpre qu e  ten go  ocasum  d e efectu arla . 
N oten  V d s . el h e ch o  q u e  les señ a lo  y  se co n ­
ven cerán  de la reo idad  del caso . P o r  de co n ta ­
do hallarán V d s  q u e  a llí, tod o  el m undo es fe liz , 
q o e  no h ay  qu ien  no d is fru te  á sus a n ch a s, dán ­
d ose le  un ardite de cu an tas p e n a lid a d o ' y  cu an ­
tas m alandan zas ocu rrir  pueden  al v e c in o  del la ­
do. Y a  se v é , con  tan buen a  d o s is  d e  in fundada  
van id a il, con  tan ta  con fian /.a  ca d a  uno en sí 
ín ism o, ha d e  n acer p recisa m en te  la in d iferen cia  
h a c ia  los dem ás, el eg o ism o  abso lu to  qu e  esteri­
liza  tod o  y  a h o g a  el in terés  g en eroso  h ijo  s iem ­
pre d e  la n o b le za  d e  sen tim ien tos.

V e n im o s , pu es, á parar, en que los  ton tos de 
este  ca lib re  son una verd a d era  p la g a  so c ia l, una 
ca rcom a  dañina  qu e  p er ju d ica  á la com u n id a d , 
no so lo  por lo q u e  im p irtiiu m  y  m olestan  con 
sus pretensiones ri.líen las en d em .is ia , sino p.or 
la p erv ersid a d  q u e  en trañan  y  la v ile za  qu e  en 
tod o  revidan .

G k.varo  A b s l .

CORRESPOMÜEWCIADL LASfiREUJATA.

M a ta n za s  y  A h ril  20  d e  1866 .

Carta á  1). Aotouio JI:ir.tÍQez del Riiinero.

( f i n a l i z a . )

D ice  v . m d . á ren g lón  se g u id o  q u e  h a  en­
vuelto  al S r . G u errero  en su prim era  fr a te r n a .  
A u n q u e  m eta fór ica m en te  d ic h o , el envolver k\xn 
h om b re  en nña t arta , es e o s a q u e  p isa d e  ca sta ­
ño oscu ro  y qu e  s e  a cerca  m u y  m u ch o  al rid icu lo ; 
tod o  por h ib e r  o lv id a d o  v. m d. las reg la s  del 
len gu a je  figu ra d o .

E n  la  m is 'n a  p á g in a  d ice  v  m d h a b la n d o  de 
C erv a n tes ; Y á no >er a sí, su ob ra  ni p asaria  á 
la p osteridad , co m o  pa.sará m ientras se  sep a  leer 
la  h erm osa  len gu a  en que está  escrita , y  la d e  
l o s á que se  h a 'la  trad u cid a ; ni to d o s  los 
lite ra tos  del m undo estarían  a cord es  en sublim ar­
la , a p e llid a n d o  en tu siasm ados ni sá b io  a lca la ln o : 
E l escritor  a leg re , el re g o c ijo  d e  la-* M usas!

N o  ei a n u eva  en tre  n osotros la  e sp ec ie  d e  que 
h a b ía  s id o  el Q u ijo te , tra d u cid o  en varios id io ­

m as; pero  ig n orá b a m os com p leta m en te  qu e  ta m ­
b ién  se le h u b iese  trad u cid o  d -países, co m o  lo 
a severa  v , m d . en el párrafo c i ta d o .— D e  pronto 
d u d é  que siendo v . m d. un tan gran  mae.-stro, 

G ra m á tico , re tó r ico , f iló lo g o , 
com o  d ice  una cau ción  antigua , d ijese  tan  g ra o  
barb a rid a d ; pero estu d ian d o  lu eg o  d eten id am en ­
te la. lo cu ción  “ y  las de los países á que se halla  
trad/ucida," q u ed é  con v e n c id o  d e  qu e  el Q u ijo te  
se ha tra -lucido  á la  F ra n cia , á la  I iig la te ira , á 
la  A lem anra , &. Sfj, p orqu e  el re la tivo  que no 
puede referirse, sino al an teced en te  m as cerca n o , 
qu e  es p a íses  ...........

A lg o  m e q u ed a  to d a v ía  que d e c ir , con  resp ec ­
to  á lo q u e  asien ta  v  m d que “ tod os  los liti^ratos 
del m undo están  a cord es  en sublim arla , (la  ob ra  
d e  C ervanti-s) a p e llid a n d o  al sá b io  a lca la in o : E l 
e scr ito r  a le g re , el r e g o c ijo  de las M usas!

¿Q u é  qu iere  d ec ir  “ su b lim a r una ob ra ?”  D e  
segu ró  qu e no es h acer  con  e lla  la op era ción  con  
q u e  se ob tien e  el su b lim a d o  co rro s iv o : ta m p oco  
pu ed e  un literato , h acer  que la  ob ra  de otro  sea 
sublim e: lu e g o ,s o lo  q u iere  sign ificar aqu ella  e lo cu ­
c ión , “ e lev a rla  á g ra n d e  altura ”  R esu e lto  y a  este 
punto ¿ c ó m o  e levan  el Q u ijo te  á g ra n d e  a ltura  to ­
d os  los literatos del m undo, al d e c ir  de v . m d? 
A p e llid a n d o  á C erva n tes , escritor  a legre.

¡Y" no hem os de re im o s , s iem p re  que ch och ea ! 
C on  tales sa n d eces  un p obre  escritor!

V . m d. será tod o  lo f iló lo g o  q u e  qu iera ; pero  en 
cu anto  á qu e  sea  tam bién  escritor  co rre cto , com o  
p u d iera  a lgu n o  figurarse por el ton o d octora l que 
usa V. m d. y  por la m an ía  que tiene de ech a rla  de 
m aestro , «fso n ó , qu e  a h í están  sus e s c r ito s  f a -  
blando contra  quien  los J ízo .

“ ...........que la costu m b re  h a ce  le y ; a ñ a d ien d o
que p or si a lgun o lo duda  lea  la ob ra  d e  tan pre­
c la ro  e s c r ito r .”

D e b ió  d ec ir  v . m d. “ añ ad ien d o  por si a lgu n o  
lo  d u d a  que

“ (>ervautes no diceyMC una v o z  cread a , a d m i­
tid a  y  con s ign a d  • p or  los sá i 'io s  de tod os  los  p a í­
ses con  una s ign ifica c ión , pued-t un cu a lq u iera  
por ign oran cia , pedan tism o ó  v an id a d , h acerla  
o sten s iv a  á otm  co s a .”

E s ta  es una s in tá x is  d ia b ó lica .
“ O on d u cta  por dem as ligera  y  rep ren sib le  es la 

d e  los  que ig n ora n d o  la  gran  r iqu eza  de nuestra 
len gu a  hacen  de sus escritos  una ob ra  de ta ra cea  
que, si tienen  im itadores, pronto se v a - á  de.sco- 
no rnrel urdim bre castellano'''

[D e  q u ién  son los ta les escritos , de la  len gu a  
' ó  de  los que ignoran^. ¿Q u é  s ign ifica  lo de tara - 

cea l  lia  m etá fora  es in in te lig ib le : buen o seria 
qu e  V. ind. d iese  un repasito  á la re tórica . A d e ­
la n to  __ _d e  taracea, q^¿e, si tienen  im i­
tad ores pron to  se va  á d e s co n o ce r  el u rd im bre 
ca ste lla n o . Q ue, re la tivo  de taracea ; lu eg o  esta 
concuerefa con  el v erb o  tienen, qnn  está  en p lura l. 
M u y  bueno. P ero  su p on g a m os q u e  á v . m d. se 
le  filé  por a lto co lo ca r  d esp u és del v o c a b lo  ta ­
ra cea  la con ju n ción  y ;  en ton ces  el v e rb o  c ita d o  
con cord a ría  c  m lo s  que hacen la  taracea , lo  cu a l 
fu e  la  in ten ción  d e  v. m d . com o  lo co m p ru e b a  el 
iu tercom a d o  su bsecu en te  “ si tienen  im it id o re s .”  
Dril uno y  del otro  m id o  la ora ción  es d e fe c tu o ­
sa ; p orqu e  el com p lem en to  “ pronto se  v a  á de.s- 
co n o ce r  el u rd im bre ca ste lla n o ”  no tiene h ila - 
c ion  g ra m a tica l con  n in gu n o  d e  los  oú e m b ro s  
an teceden tes . V . m d pudo d e c ir , y  h u b iera  d ich o  
b ien : L ig e ra  por dem as y  rep ren sib le  es la  con ­
d u cta  d e  lo s  que ign oran d o  la gran  r iq u eza  d e

nuristra le n g u a , h acen  de sus e scr ito s  una o b ra  
de tardcea] p u es, si tuvieren  im ita d o re s , p ron to  
d escon ocer ía m os  el urdim bre c a s te lla n o ' ’' E s te  
urdim bre castellano  es otra  d e  la s  m  d a s  m etá fo ­
ras que con  tanta  frectitíncia usa  v . m d. S i h u ­
b iera  d ich o  siqu iera  el urdim bre  del id iom a , 
ó  del caste llan o , p od ría  pasar la figura ; pero  ?/r- 
dim hrc castellano no &\ĝ \\\?iQ,>\ la  tex tu ra  d e  la  
len gu a ; sino un te jid o  p erten ecien te  p or  cu a l­
qu ier co n ce p to  á (Jastilla , y  que u sá n d ose  so la ­
m ente ó  s ien d o  orig in a rio  d e  esta  p rov in cia , h u ­
b iese  y a  ad qu irid o , por an ton om asia , el p a tro ­
n ím ico  c ita d o .

C on  lo  d ich o , p a récem e  h aber co n te s ta d o  la  
fr a te r n a  e n d ilg a d a  por v . m d ; con tanta  p resu n ­
ción  co m o  m ala  ven tu ra , á tod os  lo s  q u e  por es­
tas tierras h em os dado en la  flor de e sc r ib ir : 
no qu iero , sin em b a rg o  cerrar esta carta  sin d e ­
cir  á V. in. que, n pesar de sus escritos , seg u ire ­
m os e.scribiendo segú n  el uso del s ig lo , y  no c o ­
m o lo  h icieron  n uestros b isabu elos .

S in  m as qu eda  de v. m . aten to  S . Q . B . S . M .

E l d'RoMPKTA.

T A J O S  Y  M A N D O B L E S .

S en tim os en el a lm a y  n os du ele  d e  tod o  c o ­
ra zón  qu e  a lg u n os  a p rec ia b les  co le g a s  se a m o s ­
tacen , y lo  qu e  es m as sen sib le  aun, ó  m as d e ­
p lo ra b le , que dem uestren  de una m anera  tan 
p ú b lic a  su en o jo , que se  pon gan  bn r id ícu lo  p or  
qu íta m e a llá  esas pa jas.

B uen  testim on io  d é lo  qu e  a ca b a m os de d e c ir  
n os da el F a n a l  de  P u e rto -P r ín c ip e  que, d esp u és  
de h aber con testa d o  á nuestras ju s ta s  y  c o m e ­
d id as  cr ítica s  con  un artícu lo  en q u e  nos pu so 
corno ch u p a  de d óm in e , tra tán d on os com o  m ejor  
le  p a reció , y  resp on d ien d o  á nuestras o b se rv a ­
c ion es  con  frases y ca lifica tiv os , (pie tra n scr ib i­
m os litera lm en te  en un anterior a rtícu lo  para  
que los  le ctores  de la S erenata  pudieran  fo rm a r ­
se una id ea  de la cu ltura  que usa en sus p o lé ­
m icas el referido F a n a l,  d esp u és d e  tod o  es to , 
rep e tim os , sa le  m u y  serio  en su n ú m ero  del 18 
d e  abril, y  con  toda la g ra v e d a d  p o s ib le  d ice : 

“ h]l T rib ilin , ó  el m ú s ico  de m arras, qu e  no 
p u d ien d o  e je rc ita r  a q u í su h ostilid a d  con tra  E l  
FawrtZ, S 'ibre cu ya  m uerte esp ecu laban  a lg u n os , 
fu é  á d e sa h o g a r  su d e sp e ch o  en la  S erenata  do  
la  H a b a n a , p e r ió d ico  de su cu erda , h a  v u e lto  á 
la ca rg a  en la m i-m a  h o ja , y  ahora  com o  antes 
con  la m ism a b ilis , la m asa de in stru cción , la  ri­
queza  de id iom a , el g u s io  literario  y  la  sal á tica , 
q u e  tod os  le con ocem os . El p ien sa  v iv ir  d e  la  
cam orra , y  no estam ós d e  hum or d e  darle p or  la  
ven a  del g u s to : bu squ e p or  a llá , ó  en otra  p a rte , 
con  quien  en redarla , que lo qu e  es n osotros , no 
v o lv eren ios  á o cu p a rn os  d e  é l, ni d e  su b il is .”  

R isum  ten ea tis?— P o b re  Fan<d\ y  c ó m o  te 
estás cu b rien d o  d e  r id íc u lo !— Q u é  h a y a s  lle g a d o  
á tal estrem o! V á lg a n te  la s  n -aciones de F , P . T .  
y  d á le  á este  c lju sco  y  a b ig a rra d o  cron ista  las 
m as finas esp i-esiones y  los  recu erd os  m as a fe c ­
tu osos d e  T r ib ilin .

# *#
Y  á p ro p ó s ito . S egú n  se d esp ren d e  d.e. las l í ­

n eas a n teriores  el F a n a l  está  en la cre e n c ia  d e  
q u e  el qu e  estas líneas e sc r ib e  res id e  en P u erto  
P r ín c ip e . M as aun: parece  qu e  la p erson a lid a d  
ue T rib ilin  (u n  alm a d e  Dios)^ ha d a d o  lu g a r  á
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cu**8tiones en el C a m a g ü e y . V é a s e  lo  qu e  co n  
ca le  m o tiv o  d ice  el F a n a l  de l 19:

“ O onetando á esta  re d a cc ió n  q u ién  es e l autor 
d e  los  tiros  qu e  se le h an  d ir ig id o  por m ed io  de 
L a  S erenata  d e  la  H a b a n a , y  no im p lican d o  con  
n uestro  secreto , q u e  reservam os para  nuestro  
g o b ie rn o , la  p u b lica c ión  q u e  se n os su p lica  por 
la  s igu if'iite  ca rta , le f  «cilitam os n uestras co lu m ­
nas, com o  se nos p id e .”

H é  aqu í la  curta  á qu e  se refieren las an terio ­
res  lineas*

“ <Sm . R ed a ctores  de “ L a  S eren a ta V

M u y  Sl■̂ •s. m ilis: h a b ien d o  com p ren d id o  que 
E l  F a n a l  en b is  d e s ca rg o s  qu e  en sus ed itor ia ­
les h a ce  con tra  el perió^lico q u e  V d s  d ig n a ­
m ente d ir ijen , p rocu m  señ a lar ante la op in ión  
p ú b lica  al qu e  esto  escr ib e , com o  autor d e  los 
a rtícu los  que b a jo  el seu d ón im o  de T rih ilin  ven  
la  lu z  en su a p rec ia b le  h eb d om a ila n o , m e tom o 
la  libertad  de su p lica r  al Sr. líe lm on te , ó  á  otra  
cu a lq u iera  de las d ig n a s  person as qu e  form an  
esa  red a cc ión , só sirvan  m an ifestar bajo la  h'm - 
ra d a  f t  de caballeros, si han co n o c id o  j  iviiás al 
q u e  esto e scr ib e , ni m enos recü iid o  a rtícu lo  a l­
g u n o  para su in serción , p roced en te  del qu e  fue 
co la b o ra ilo r  d e  P ím a /,  red a ctor  d e  L a  A n ­

torch a  y  h o y  es aten to  a m ig o  de L a  S erenata .

José S o le r ."

Si tod as  las cosa s  qu e  le  con stan  al F a n a l  
son  com o  esta , p od em os  d ecir  qu e  está  fre «co .—  
N i cim ocernos al Sr. S o le r , sino para  serv ir le , ni 
sa b ia m os que h u b iera  sido  red a ctor  de L a  A n ­
torcha , lo q u e  entreparéutesi.s nos h u e lg a  saber, 
ni m u ch o m en os qu e h a y a  co la b ora d o  en el F a -  
nal, ni el qu e  estas líneas e scr ib e  h a  estad o ja m á s  
en P u e rto -P r ín c ip e , ni recib e  sus in sp ira cion es  
d e  a llí, ni ese  es el ca m in o . H e m o s  a ta ca d o  al 
F a n a l,  y  m as p articu larm ente  á su co la b o ra d o r  
ó  co  red a ctor  F .  P .  T ,  por las d octr in a s  a b ­
surdas, in tran sigen tes y  a trasad ís im as qu e  este 
señ or  sostien e  con  m en gua  de la  razón  y  del 
sen iid o  com ún , com o  a ta ca rem os siem p re lo  qu e  
n os p a rezca  errón eo  d on d e  qu iera  qu e lo  en con ­
trem os , y  sea cu a l fuere la  form a  b a jo  que se 
presen te  sin con sid era cion es  y  m iram ientos de 
n in gu n a  esp ecie .

D ire m o s  m as: h em os  im p lica d o  á la  actual 
d irección  del F a n a l  en n uestros a taqu es, p orqu e  
al tom ar la defensa de su co la b ora d or  F .  P . T . ,  
se  h a  h ech o  so lid a ria  d e  la s  d octr in a s  q u e  este  
p re d ica , sin  qu e  para  e llo  n os h a y a  m o v id o  otra  
co sa  que el am or á la ju s t ic ia  y  á la  v e rd a d , á 
la  C iv iliz a c ió n  y  al P r o g re s o ,— en cu y a s  filas no 
p u ed en  m ilita r escritores  co m o  F .  P .  T .  y  los 
qu e tom an su  defensa .

* *#
E l  esta d io  d e  la prensa  h ab a n era  se h a  co n ­

v ertid o  en un v e rd a d e ro  ca m p o  de A g ra m a n te . 
L a  con tien d a  es g e n e ra l,-y  lo  m as có m ic o  d el c a ­
so  es qu e  to d o s  lo s  ad a lid es, m otu p ro p io ,  se  a d ­
ju d ica n  la  v ic to r ia , y  d eclaran  á sus con tra rios  
a corra lad os , d e s tro za d o s  y  en las a g o n ía s  d e  la  
m uerte.

L a  P ren sa , en una ser ie  d e  a rtícu los  d e  una 
lon gitu d  m orta l, y  e scr ito s  sin du da  con  zu m o de 
beleñ o , se  le  fu é  al b u lto  al S>glo y  e m p e zó  á 
d ispararle  andan ada  tras an dan ada , sacan ilo  á 
co la c ió n  lo  v ie jo  y  lo  n uevo , lo de  m as acá  y  lo 
d e  m ns a llá  y  ca n ta n d o  v ic to r ia  al final d e  cada  
h om ilia .

E l  S ig lo  resp on d ió  á lo s  ataqu es d e  la  P ren sa

,***éé««-é«**éé*
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cu y a s  noví.sim as d octr in a s  p u ed en  resum irse en  
u na  sér ie  d e  anatem as: a n a tem a  con tra  la  f ilo s o ­
fía ; anatem a con tra  la E con om ía  p o lít ica  q u e  
e lim in a  tod as  las fa  m itades d»*! h om bre para  
con v ertir lo  en un e s tóm a g o ; anatem a con tra  los 
d erech os  c<m q u e  v ien e  tod o  ser h um ano al 
inundo; anatem a contra  la  libertad ; anatem a 
con tra  e l P ro g re so ; anatem a con tra  las r e p ú b li­
ca s  h isp a n o-a m erican a s; anatem a, en fin, con tra  
to d o  lo  qu e  no sea  E d a d  M edia .

L a  P ren sa  com etió , sin  em b a rg o , una torp ez  i. 
E n  tod o  el cu rso  de su con tien d a  no c itó  una 
so la  v e z  al D ia r io  de la  M a rin a . E s te  se cr jy ó  
o fen d id o  en su d ig n id a d  d e  orá cu lo  in fa lib le ; el 
h om b re  q u e  en tod a s  partes v é  uu v<*lcan en 
eru|jcion, c r e y ó  q u e  la  P ren sa  n a v e g a b a  v ien to  
en p op a  h ácia  un n uevo E Idorado; l a v ió  rep leta  
de su scritores y  d e  an u nciantes y  en el p len o  
g o c e  de un p restig io  q u e  el D ia rio  ha p erd id o  
para  s iem p re , tu v o  un ataque v io len to  d e  ese 
m al q u e 'e l  ca te c ism o  define: tr is teza  del bien  
agcno, y  en un m om ento de q u ijo te s co  fu ror d e s ­
en va in ó  el c h a f  trote y  a rrem etió  con tra  su a lia ­
da , no sin d esca rg a r  d esp u és a lg u n os  ta jos  y  
m a n d ob les  al en em igo  com ú n .

L a  ira  es mal con se jero , d ice  un p ro v e rb io . 
L a  P ren sa  con te s tó  á la a gresión  in exp era d a  
del D ia r io ,  q u e  re [d icó  con  un artícu lo  den o  de 
v u lg a r id a d e s  y  rebosan d o  fu ror  contra  su Jidus 
A cates  y  con tra  el com ú n  en em igo . /  Cosas d,e Ja 
P ren sa !  d ijo .— E n mal hora  fu é  p ron u n ciada  
esa  frase , p orq u e  esta  ú ltim a  le ha sa lid o  al en ­
cu entro  d ic ie n d o , y  con  sob ra  d e  ra zón  esta  v e z , 
qu e  la n orm a  del D ia r io  no es el patrioti.sm o, 
ni el respeto  á la au toridad , ni el am or al o r ­
den  ó  co s a  p a rec id a , y  d an d o  á enten  ler qu e  'a  
cu estión  de su scritores y  He a n u n cios  es la  im ­
portan te  y  v ita l para  el D ia r io ,  d on d e  f.d tn  la 
ló g ic a , d on d e  fa lta  tod o .

¡ P ob re  D i a r i o ! ___ H a s ta  la  P ren sa  ren iega
de tí: e l fu ror  te d om in a , pero  el fu ror c ie g a . 
E l  in fe liz  D ia r io  de la  M a rin a  no sabe  á q u é  
ca rta  atenerse. E n  su im p oten te  fu ria  ap«-la á 
m ed id a s  ex trem a s. N o  se encuentra  con  fuerzas 
para  com ba tir , le  fa ltan  v a lo r  y  razones: le sobran  
o rg u llo  y  p resu n ción ; ¿cóm o  sa lir del a to lladero? 
N a d a  m as fá c il: p id ien d o  la supresión  d e  sus 
contraíaos y  an atem atizan d o á los  qu e  no apelan  
ju n to  con  él á un p ro ce d e r  tan p o co  c a b a lle ­
re sco  . .  F i  d on e!

L a  cu estión  de parte del D ia r io  se  red u ce  
p or  un la d o  á la  van idad  y  al am or p rop io  h e ­
r id os ; p or otro , á un tem or de la p rosp erid a d  de 
la  P ren sa , m ateria l y  m ora l: la  cu estión  de esta , 
á un d eseo  de qu e  triunfen  á tod o  tron ce  sus fu ­
n estas d octr in a s, unido al de sa lir del estado  de 
postración  en qu e  se encuentra : la cu estión  de 
am bos, con c lu ir  con  E l  S ig lo , m atarlo  y  en ter­
rarlo .

D ia ria m en te  am bos co le g a s , D . Q u ijo te  y  
S a n ch o  P an za , lo dan por m uerto y  p erfecta m en ­
te  en terrado; pero el S ig lo  les responde d ia r ia ­
m en te con  aqu el cé le b re  v erso :

L e s  gen s que vous tu ez  se porten t a ssez  bien.

D ecid id a m en te  que E l  am igo  de las mucreres 
qu iere  ocu p a r el puesto q u e  a m es d esem p eñ a b a  
la  P ren sa  d e  la H ab a n a  en lo-< tiem p os en qu e la 
d ir ig ía  el Sr. l ) .  P ascu  .1 del U Íesgo , el veteran o 
autor de la G a ler ía  de la  E leg a n c ia ,  de  có m ica  
re co rd a c ió n .

D e  a lg ú n  tiem p o á e sta  parte  v ien e  p u b lica n ­
d o  b a jo  el membrete d e  H eU ezas h a h a n erot, 
u nos a rtícu los  e scr ito s  en ton to  y  q u e  revelan  a 
m il legu as d e  d is ta ,ic ia  á su  a u tor, q u e  no o b s ­
tante íim ia rios  con  * *  p arece  q u e  á ca d a  renglón  
se  ha p rop u esto  d arn os á en ten der q u ié n  e s .—  
S ie m p re  h ay  riesgo  *sn d escu b rir  se cre to s  qu e á 
uno no le pertenecen , y  pu *sto  q u e  el au tor q u ie ­
re con .servar el a n ón im o , es a rriesga d o  revelarlo .

P e ro  ¡q u é  e.stib», I ►ios d e  I.><rael! N i el a m e l­
co ch a d o  autor d e  la G a h r ia  d é la  E leganrÁ »  lle ­
g ó  ja m á s  en sus m e jores  t iem p os á igu a la rlo . 
L a s  señ oritas (|Ue son o b je to  d e  esos  a rtícu los  
u ltra -ton tos y  rid ícu los  deberían  protestar con ­
tra  e llos , iiic ie iid o , por ú n ica  respu esta  y  p or 
ú n ica  ra zón , q u e  no se ha lie ch o  la  m iel para  la 
b oea  del asno

E sos  artícnlo.s ap lastan  verd a d era m en te  b a jo  
el en orm e [leso d e sus v u lg a r id a d es . R ein a  en 
e llos  nn espíritu  d e  ison ja  tal. (jue tienen tod os 
los  aires d e  la m as p obre  ad u lación . N os  h ocen  <1 
m ism o e fecto  i|ne un elefante tratan do d e  ba ilar 
lio  w a ls  d e  S t 'a n s . S on  la q u in ta  esen cia  de lo 
ton to  y  de lo r id ícu lo  L o  repetim os: las se ñ o r i­
tas q u e  son o b je to  de e llos  deberían  protestar. 
L a  m iel no se  ba  h e ch o  para  la b " c a  d el asno,

T k ib il in .

F E  D E  E R R A T A S .

N ?  13, DE LA S e r e n a t a .

A r t ícu lo  “ -O ritica” — P árrafo  1?, lín e a  6 " ,  d ice  
‘ •prestado,”  lé a ‘ e ‘ p resta r .”  P árrn fo  2 " ,  línea  8* 
d " iid e  n ice  “ c o m o ,”  léase “ c o n .”  P á rra fo  9?, lí­
nea 1 I . d  m de d ice  “ e m p lea r ,”  léase  “ em p lea r­
lo .”  P árrafo  17, linea é"!, d ice  “ y  l a q u e , ”  d eb e  
d e c ir  “ y  de la q u e  ”  En el mism»* párra fo , ú lt i­
m a línea, d ice  “ tr  hsr.e.ndeutalm ente" en v e z  de 
“ tra>ce len ta lm eiite” . P árrafo  2 1 , lín ea  2®, d on ­
d e  d ice  “ a g u ija r ,”  léase  “ a g u ijó n .”

N ?  15. ’
C orresp on d en cia  d e  M a ta n zas . P á rra fo  2 ? , l í ­

nea 13, d ice  “ es un a rca ísm o ,”  d e b e  d ecir  “ es en 
arca ísm os P á rra f • 3?, linea  5®, d on d e  d ice  ‘ que 
no m e p a re z ca .”  léase, “ que m e p a r e z c a ;”  línea  
6% don d e  d ice  “ f iló lo g o .”  lé a se  “ f i lo ló g ic o .”  
P árrafo  7?, lín ea  ú ltim a, d on d e  d ice  ‘ in clu ir  en ­
tre ,”  d e b ió  d e c ir  “ in clu ir  este  ca m in o  e n tre ;”  
línea  11, d ice  “ to bee o r  not lo  bee, léa se  to be or  
not to  be..

N " 16.

C orrespon den ciii d e  M a ta n zas . P á rra fo  ú lt i­
m o, lín ea  6 ! ,  d ice  “ vir, léa se  '•'ver.”

BASES DE LA PUBLICACION.

Consta de 8  página.s de esmerada im­
presión, con caricatura.s, y vé la luz to­
dos los Domingo.s.— Precios de la sus- 
cricion;$l en la Habana y Matanzas ca­
da mes, y en los demás puntos de la Is­
la $ 3 . 50 por trimestre, adelantados, 
franco de porte.

Im prenta del TIEMPO Cuba  71.

Ayuntamiento de Madrid




